Artículo aparecido en diario La Prensa de Curicó, lunes 18 de junio 2007.

	En la voz y sensibilidad de Mª Eugenia Berríos. Gabriela Mistral est
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* María Eugenia Berríos Carrasola, junto a Paz Poblete Maturana, dieron vida al “Encuentro con Gabriela  Mistral”.

CURICÓ. La noche del pasado jueves fue particularmente helada y talvez eso restó público a la jornada literaria organizada por la Universidad de Talca, a través de su Centro de Extensión y Cultura en Curicó.

En una de las salas del amplio entorno de lo que fuera la Biblioteca de la sede univedaritaria -en el segundo piso- se desarrolló este singular “Encuentro con Gabriela  Mistral”, con la escritora María Eugenia Berríos Carrasola.
No pasaron muchos minutos para que los asistentes a este evento “engancharan” con el ambiente de cómplice semipenumbra, creado con sólo dos pequeñas lámparas de sobremesa.
Y entonces se desarrolla el diálogo o “entrevista” con Lucila Godoy Alcayaga primero y Gabriela Mistral después, la que fue interpelada por la joven periodista (en verdad, está en el umbral de serlo) Paz Poblete  Maturana.
Así, entonces fueron desfilando los escenarios y pasajes humanos, familiares, sociales, vocacionales, profesionales,  sentimentales y poéticos de la Divina Gabriela, desde el natal valle de Elqui hasta la distante Nueva York, donde la poetisa muere el 10 de enero de 1957, a las 4 de la madrugada, la misma hora en que había nacido, el 7 de abril de 1889.
María Eugenia Berríos Carrasola, tiene un envidiable currículo con premios y distinciones nacionales e internacionales y ha publicado varias obras, la mayoría de las cuales vieron la luz primero en la Quinta Región donde ella y su familia residen.
Aparte de su calidad de escritora, hay que apuntar a su favor, además, notables condiciones histriónicas innatas, ya que logra incluso “encarnar” físicamente a Gabriela Mistral, agregando la singular cadencia de su voz.
Vaya pues una felicitación al Centro de Extensión Curicó de la UTALCA por esa noche mistraliana, que nos hizo olvidar por un instante el frío nocturnal de junio.
(H. Araya Brito) 

	


